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HABLA MIGUEL ANGEL BURELLI RIV AS 

LA UNIDAD CONCEPTUAL E IDIOMATICA DE AMERICA 

PRESENCIA DE VENEZUELA EN EL HOMENAJE DE COLOMBIA A BELLO 

Mi participación en este acto en honor de 
Andrés Bello habrá de ser breve en extremo, 
como que apenas intentaré expresar el agrade­
cimiento de Venezuela por los numerosos y 

nobles homenajes que a su hijo preclaro tri­
buta la mejor inteligencia co~ombiana. 

Puede bien afirmarse que ninguna institu­
ción de la cultura se ha marginado aquí de 

PRESIDENCIA DEL ACTO CO~MEMORATIVO DE BELLO: EL DIRECTOR DEL I NSTITUTO ABRE LA Si:SIÓN 



la conmemoración del primer centenario. Las 

Academias Colombiana de la Lengua, de Juris­
prudencia, ele la Historia, la Universidad Na­
cional, la Sociedad Bolivariana, el Instituto de 
Cultura Hispánica, el Instituto Andrés Bello, 
Colegios y Asociaciones, intelectuales y perio­
distas, han pugnado por evocar a cual más 

con cálido fervor la inabarcable obra y la 

vida ejemplar del héroe incruento. Correspon­
día hoy al Instituto Caro y Cuervo, admirable 
laboratorio, el más serio, importante y autori­
zado en materia de investigaciones lingüísticas 
de la América española, dar remate a las con­
memoraciones centenarias con esta de singula­
res sobriedad y nobleza, en la cual han leído 
muestras ele su cotidiana tarea en la eglógica 
paz de "La Yerbabuena", el ilustre Sub-Direc­
tor del Instituto, De. Torres Quintero, quien 

como Decano preside el Seminario Andrés 

Bello, y dos excepcionales alumnos del mismo: 
la Licenciada Amparo Barrero Jiménez y el 
Licenciado sueco Hans Lud vig Beeck, atraído 
desde su remota Estocolmo por el prestigio 
singular del Instituto. 

Precioso ha sido el fruto del Seminario, 
consistente en espléndidos estudios monográ­
ficos, los más importantes, acuciosos y varios, 
que verán pronto la luz bajo la guía insupe­
rable del Director magnífico del Instituto, 
Dr. José Manuel Rivas Sacconi. 

Como si no hubiese sido Colombia, desde 
la época misma del maestro, la más pura caja 
de resonancia para su creación; como si no 
fuesen colombianos Caro, Cuervo, Suárez, 

Abadía Ménclez, Félix Restrepo, quienes di­
latan en el tiempo y engrandecen en la con­
ciencia de la historia los contornos de esa 

obra; como si en los centros de enseñanza y 
en los de investigación de este país no se 

estudiaran y analizaran de continuo gramática, 
filología, f ilosofía, poesía y principios jurídicos 

de Andrés Bello; ahora, cuando se cumplen 
cien años de haberse apagado la música de 

su sangre, aquí se vuelca otra vez la cornuco­

pia de todos los talentos para ratificar la ad-
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hesión y la fidelidad al Sabio, como en 1881, 

cuando se celebró, con D. Miguel Antonio 
Caro a la cabeza, el primer centenario de su 
nacimiento. 

Por mi voz, generosamente admitida a esta 
sesión, Venezuela, abrumada y conmovida 

madre de seno próvido y milagrosa entraña, 
expresa su más emocionada gratitud. 

Puestos por Platón a dialogar Carmides y 

Sócrates, a requerimiento de éste el novel dis­
cípulo aventura una definición ele la sabiduría: 
"Ella consiste -dice- en demostrar. en todo 
cuanto se hace una tranquila dignidad". Así 
no hallase aprobación de Sócrates, siempre 
juzgué hermosa y aun exacta tal definición, 
que me pareció como hecha para Bello. 

Una tranquila dignidad. Ni la calumnia, 
ni la pobreza, ni el infortunio, ni la negación, 
ni la nostalgia, fueron bastantes a alterar en 
Bello la serenidad y la armonía. Un trascen­
dente sentido moral y estético de la vida y 

de la ciencia r.igen rodas las circunstancias 
vitales y creadoras de su luengo quehacer. 
Maestro por cima de cualquier otro atributo 

o cualidad, fuesen ya la vocación, la necesi­
dad o el deleite las fuerzas que lo impulsa­
ban a enseñar, en su encumbrado e incesante 
magisterio predomina aquella tranquila dig­
nidad que lo hace poderoso y perdurable. 
Es que su sabiduría, concebida y cultivada 
según el molde clásico, tenía la ner.vadura 
¿tica y estética, aquel "s·enso de la misura", 

que es la pauta del equilibrio y la belleza. 
Impregnada ele su vida y su experiencia, la 

obra ele Bello, obra de pedagogo para quien 
son accesorias las demás consideraciones, es 

esencialmente moral. La más portentosa de 

sus creaciones, la unidad conceptual e idiomá­
tica de América, por la cual sobreviven una 
cultura y un destino universales, tiene un 
Íntimo resorte moral que la articula y la pro­

yecta. Por esa cualidad sutilísima de Bello, el 
Continente asegura para siempre la vincula­
ción placentaria con la madre de su cultura 

y de su forma. 



Si en el escaso territorio 

peninsular España no ha­

bía conseguido dar unita­
ria lengua maternal a sus 
provincias metropolitanas, 
babelizadas por variedad 

de idiomas, a la postre es 

en América donde vas­
cuences, catalan~s, mallar~ 

quinos y gallegos realizan 
el encuentro y la comu­

nidad en el castellano re­
juvenecido y victorioso, or­
denado por Bello como su 
máximo legislador. 

Los varios retratos en 
EL ExcMo. SR. EMBAJADOR DE VENEZUELA PRONUNCIA su DiscuRso 

que se muestra a la admiración de nosotros la 
figura de Bello, tienen en común el aire de 
sosiego, la dulce expresión paternal que acredita 

la limpidez del alma y la tranquila dignidad 
de su sabiduría. Esa tranquila dignidad que 
ennoblece el óvalo de su rostro, donde los ojos 
iluminan sin fiereza, antes con sosegado amor; 

donde el labio innumerable que señala cami­

nos sin recodos, calla apenas; donde la her­

mosa cabeza se yergue sin vanidad, es la que 
explica la vigencia de su doctrina henchida de 
luminosa probidad, vale decir, de semillas 

de perennidad. 

MESA DIRECTIVA DE LA SESIÓN DEL I NSTITUTO DURANTE EL DISCURSO DEL DR. RAFAEL ToRRES QUINTERO 
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CENTENARIO DE BELLO EN EL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

Numerosos han sido los homemjes que, 
tanto en América como en Europa, se han 
tr.ibutado a la memoria del insigne humanista 
y maestro americano Andrés Bello en el pre­
sente año centenario de su muerte. 

Entre los homenajes celebrados en Colom­
bia por diferentes entidades culturales y aca­
démicas para atender al llamado oficial del 
Gobierno, mencionamos aquí, en resumen, los 
efectuados por el Instituto Caro y Cuervo y 
el Seminario Andrés Bello de Bogotá. 

A) Dos EDICIONES DE «NoTICIAS 
CuLTURALES >> 

Las páginas-de esta edición, así como las 
de la entrega correspondiente al mes de octu­
bre de Noticias Culturales, las hemos dedica­
do a D. Andrés Bello. En ellas recogemos 
especialmente los homenajes que esta casa de 
la cultura le ha tributado al sabio caraqueño 
en el año centenario de su muerte. 

B) CuRso MONOGRÁFico soBRE « BELLO, 
GRAMÁTICO Y FILÓLOGO » 

El Decano del Seminario Andrés Bello Dr. 
Rafael Torres Quintero dirigió en el segundo 
semestre del año, entre sus alumnos de Meto­
dología de la enseñanza del español, un semi­
nario sobre D. Andrés Bello como filólogo 
y gramático. Consistió este seminario en un 
minucioso y detenido análisis comparativo 
entre las doctrinas ele Bello y las de los trata­
distas antiguos y m odernos. 

EL DR. JosÉ MANCEL RrvAs SAccoNr SALl:Dil 11 Los ASI STENTEs 

C) CuRso MONOGRÁFIOO sOBRE 
« LA POESÍA DE BELLO >> 

La Dra. Cecilia Hernándcz de Mencloza di­
rigió en el último semestre, dentro del curso 
de especialización en Literatura hispanoame­
ricana, un curso monográfico especial a sus 
alumnos del Seminario Andrés Bello sobre 
la poesía y otros aspectos literarios de Bello. 

D) SESENTA MONOGRAFÍAS 

Los al umnos del Seminario Andrés Bello 
elaboraron, como fruto de los dos cursos espe­
ciales ya mencionados, sesenta monografías : 
treinta y tres sobre aspectos gramaticales y fi­
lológicos y veintisiete sobre la obra poética y 
literaria del gran maestro amencano. 

E) PREMIOS 
El Director del Instituto, por Resolución 

número 1132 ele 1965, cr.eó un premio de mil 
pesos que se concederá al autor ele la mejor 
monografía sobre las doctrinas gramaticales 
de Bello y otro premio, también de mil pesos, 
que se otorgará al autor de la mejor. monogra­
fía sobre Bello escritor y poeta. 

F) ExPOSICIÓN BIBLIOGRÁFicA 
E IcONOGRÁFICA 

El día 9 de noviembre lo dedicó el Instituto 
Caro y Cuervo a la celebración de dos actos 
públicos de homenaje a D. Andrés Be ll o. Con­
sistió el primero en una Exposición biblio­
gráfica e iconográfica de D. Andrés Bello, or­
gan izada por. la Biblioteca Nacional y el Ins­
tituto en una de las salas de la mencionada 
Biblioteca. Un Catálogo, editado en la Im­
pr.enta Patriótica del Caro y Cuervo, sirvió de 
guía a las personas que visitaron la exposición. 

G) SESlÓ . CoNMEMORATIVA 
Consistió el s·egundo acto del 9 de no­

viembre en una solemne Sesión Conme­
morativa que se celebró en la Sala José 
Eusebio Caro de la Biblioteca Nacional, 
con asistencia de destacadas personalidades 
del mundo cultural y diplomático ele la 
capital. Sobre este acto y los discursos en 
él pronunciados, así como sobre la Ex­
posición Bibliográfica, damos noti cia deta­
llada en las páginas siguiente~. 



EXPOSICION BIBLIOGRAFICA E ICONOGRAFICA 

EN HOMENAJE A 

D. ANDRES BELLO 

EN EL CENTENARIO 

DE SU MUERTE 

A las 6.30 p. m. del día 
martes 9 de noviembre se 
inauguró, en una de las salas 
de la Biblioteca Nacional, 
la exposición bibliográfica e 
iconográfica organizada por 
dicha entidad y el Instituto 
Caro y Cuervo con motivo de la celebración 
del centenario de la muerte de D. Andrés Bello. 

Este acontecimiento, que revistió suma solem­
nidad, estuvo presidido por el Dr. Alberto Mira­
món, Director de l·a Biblioteca Nacional; por el 
Dr. José M:o nuel Rivas Sacconi, Director del Ins­
tituto Caro y Cuervo, y por los doctores Miguel 
Angel Burelli Rivas, Embajador de la República 
de Venezuela, y Javier Lira Merino, Embajador 
ele la República de Chile. 

El discurso de apertura, cuyo texto aparece 
en la página siguiente de esta misma edición, 
estuvo a cargo del Dr. Alberto Miramón. 

En 16 vitrinas, arregladas de wnformidad con 
el contenido del Catálogo publicado con esta 
ocasión, se mostraron las diversas ediciones de las 
obras de D. Andrés Bello; las ediciones colom­
bianas de sus obras; los compendios de la Gra­
mática de la lengua castellana y numerosos escritos 
de autores colombianos y de otras nacionalidades, 
sobre el eminente caraqueño. En una especial, se 
expusieron a la vista del público algunos manus­
.critos de D. Andrés Bello, pertenecientes al Ar­
chivo Histórico Nacional y a la Colección de 
D. Gui llermo H ernández de Alba. En la vitrina 
dispuesta para mostrar los homenajes rendidos a 
la memoria del insigne gram;Ítico, especialmente 
los tributados en Bogotá, en 1881, con motivo 
del primer centenario del nacimiento de Bello, se 
pudo apreciar la medalla de oro (único ejemplar) 
con que la Academia Colombiana, en su sesión del 
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día 29 de noviembre del año antes ~ mencionado, 

premió a D. Ruperto S. Gómez por la oda A la 
memoria de D. Andrés Bello, en el concurso 
organizado para conmemorar dicho centenario. 
La medalla en referencia pertenece ·a la Sra. Lola 
Casas de Gómez Restrepo. 

Además de una colección de sellos ele correos 
emitidos por Colombia, Chile y Venezuela, en 
honor ele D. Andrés Bello, perteneciente a D. 
Jai ro Loncloño, adornaron el salón varios retratos 
de Bello, entre los que se destacó el pintado al 
óleo, en 1844, por el artista francés Raymond 
Quinsac Monvoisin, por aquel entonces e.stahle­
cido en Chile. Igualmente, dieron realce a la 
exposición los retratos de cuatro discípulos de 
Bello: el Libertador Simón Bolívar y los filólogos 
colombianos R u fino J. Cuervo, Miguel Antonio 
Caro y Marco Ficlel Suárez. 

El miércoles 10 de noviembre la Televisara 
Nacional de Colombia presentó, a las 10 de la 
noche, un documental sopre el acto de inaugu­
ración de la Exposición ;Bibliográfica. En este 
documental los televidentes pudieron apreciar con 
claridad y en forma completa el momento del 
discurso del Dr. Alberto Mi ramón y b sala de 
la Exposición con l'as vitrinas y los retratos co­
rrespondientes. 

A continuación transcribimos las palabras con 
que el Sr. Director de la Biblioteca Nacional de­
claró inaugurada oficialmente esta expo~ición. 



HABLA ALBERTO MIRAMON 

EL MAESTRO DE AMERICA 

« Señoras, señores: 
Privilegio que estimaré 

siempre como uno de los 
más afortunados de mi exis­
tencia, es el poder abrir 
oficialmente esta exposición 
bibliográfica e iconográfica 
con la cual el Instituto Caro 
y Cuervo y la 'Biblioteca 
Nacional conmemoran de 
consuno el primer centena­
rio de la muerte de D. An­
drés Bello. 

No podía la casa de la 
cultura colombiana dejar pa­
sar "TeCha ·tantrascendental 
sin c~nsagrar al maestro por 
antonom asia de América un 
homen-aje de esta natura­
leza. Pero es de justicia 

EL Dn. ALBERTO M IRAMÓN INAUGURA LA ExPOsici ÓN 

manifestar públicamente que la dirección y arreglo 
de esta Sala es obra, en gran parte, del connotado 
historiador don Guillermo H ernández ele A lba. 

El milagro de que algo brote de la nada y que, 
además, trascienda a las edades, se dilata en )a 
esfera del intelecto, por -arte de la imprenta. Ante 
un libro es cuando mejor se percibe que el espíri tu 
se ha vuelto a encarnar en un hombre y que ha 
tornado a repetirse el misterio de la creación en 
una obra. Pero en e1· caso de un maestro como 
Bello, que cul tivó con profundidad y perfección 
diversos ramos del saber, que propendió con fervor 
e inteligencia por la .causa de n uestra liberación 
espiritual y política, el prodigio tiene mayor alcan­
ce, pues parece q uebrantar la ley común, impuesta 
a los mortales, y lograr triunfa r sobre el tiempo 
haciendo perdurable lo perecedero. 

Por el espléndido catálogo que de est¡t expo­
sición el Instituto Caro y Cuervo ha impreso en 
su Imprenta Patriótica podéis ver en detalle el 
nÍ1mero y calidad de las obras que nuestros Ins­
titutos atesoran del gran humanista. 

Afirma Baltasar Gracián, definiendo el placer 
de la lectura, que no hay mayor gusto, ni fullería 
mayor para el espíritu, que un libro nuevo cada 
dí-a. Pero agrega que mal sabe leer el que no 
acierta a hallar en un libro sino lo que dice la 
lel ra de molde. 

Como buen amante de las bellas ediciones e 
impenitente curioso de los textos interesantes 
o ¡-aros, siento la tentación de detallaros los prin­
cipales que se ofrecen en estas vitrinas. Pero ello 
sería dilatarme imprudentemente, ya que n o se me 
ocul ta la ansiedad de todos los presentes por -asistir 

a la Sesión Conmemorativa del Seminario 
Andrés Bello. Así pues, como señor de casa, 
me apresuro a invitaros a que paséis a la 
Sala de honor "José Eusebio Caro", en donde 
la ceremonia tendrá lugar. 

UN ASPECTO DE LA SALA DURA!\TE LA I NAUG U RACIÓN 

Aparecen, de izquierda a derecha, los doctores 
Alberto Miramón, José Manuel Rivas Sacconi, 
Joaquín Piñeros Corpas, Ramón de Zubiría, 
Lucio Pabón Núñez, Francisco Sánche·1. Aré-

,·alo y el General Juan B. Córdoba. 



SOLEMNE SESION CONMEMORATIVA DE D. ANDRES BELLO 

El pasado 9 de noviembre el Instituto Caro 
y Cuervo y el Seminario Andrés Bello efectuaron 
una solemne sesión de homenaje a D. Andrés 
Bello, con motivo de la conmemoración del pri­
mer centenario de la muerte del ilustre caraqueño, 
fallecido en Santiago de Chile el día 15 de octu­
bre de 1865. 

El acto se verificó en la Sala José Eusebio 
Caro de la Biblioteca Nacional de Bogotá, inme­
diatamente después de la inauguración de la Ex­
posición Bibliográfica bellista organizada conj un­
tamcnte por la Biblioteca Nacional y nuestro 
Instituto. 

La Sala se hallaba decorada con las banderas 
de Colombia, el país que con mayor fervor ha 
cultivado el legado de Bello; de Venezuela, tierra 
nutricia de D. Andrés; de Chile, escenario de 
la plena madurez de su actuación, y de España, 
cuna de nuestra lengua y de nuestra cultura, tan 
brillantemente estudiadas e ilustradas por el ve­
nezolano universal. 

Asistieron distinguidas personalidades del 
mundo oficial, diplomático e intelectual de la ca­
pi tal de la República. Presidieron la sesión el 
Embajador de Venezuela, Excmo. Sr. Miguel 
Angel Burelli Rivas; el Embajador de Chile, 
Excmo. Sr. Javier Lira Merino; el Encargado de 
Negocios de España, Conde de Montefuerte; el 
Director del Instituto Caro y Cuervo, Dr. José 
Manuel Rivas Sacconi; el Subdirector del mismo 
y D ecano del Seminario Andrés Bello, Dr. Rafael 
Torres Quintero; el Director de la Biblioteca 
Nacional, Dr. Alberto Miramón; el Secretario 
del Colegio Máximo de las Academias de Co­
lombia, Dr. Joaquín Piñeros Corpas; el Rector 
de la Universidad de los Andes, Dr. Ramón de 
Zubiría y el Dr. Lucio Pabón Núñez, Senador de 
la República y Miembro H onorario del Instituto 
Caro y Cuervo. 

Un numeroso público colmaba la Sé~la y los 
pasillos adyacentes. Estaban presentes los colabo­

radores del Instituto Caro y Cuervo, los· profeso-

UN ASPECTo DE LA sALA " JosÉ EusEBIO CARO" DURANTE EL HOMENAJE A BELLO 
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res y alumnos del Seminario Andrés Bello, acadé­
micos, profesores, etc. 

E l Dr. Rivas Sacconi abrió la sesión con bre­
ves pal-abras en las que p üso de presente que este 
acto del I nst ituto de Caro y ele Cuervo y del 
Seminario que lleva el nombre de Andrés Bello 
se proponía mostra r cuán vivas están las ense­
ñanzas del g ran americano después de transcurri­
dos cien años de haber desaparecido su figura 
material y anunció, además, que el Imtituto ha 
creado dos premios que sedn discernidos a los 
dos mejores trabajos realizados por los alumnos 
del Seminario en dos cursos especiales dest inados 
al estudio de la obra de Andrés Bello. 

A continuación el Dr. Rafael Torres Quintero, 
D ecano del Seminario, leyó un estudio titulado 
Modernidad en la Gramática de Bello. E l Dr. 
Torres Quintero se refirió a las geniales intuicio­
nes que Bello tuvo al tratar los problemas de las 
partes de la oración (en lo que dio toda su im ­
portancia al cri terio de la bncionalidad de las 
palabras) , el pronombre y el género gramatical, 
para hacer ver la modernidad que demostró en 
su Gramática, modernidad entendida como "el 
propósito de crear algo nuevo y más fecundo 
para los q <.le con él padecían el atraso de la 
cultura". 

La señorita Amparo Barrero Jiménez, Licen­
ciada en Filosofía y Letras de la Universidad L a 
Gran Colombia y alumna del Seminario, disertó 
en seguida sobre El magisterio literario de An­
drés Bello. Puntos centrales de su disertación 
fueron: la ·actitüd de Bello ante la literatura y el 
lenguaje que él concebía como instrumentos de 
formación humana y social y como fuente de ele­
vado placer para el hombre cuito; su posición 
crítica; su equilibrio que le permi tía hermanar 
lo nuevo y lo antiguo; su formación humanística; 
su amor a la libertad y, por encima de todo y 
como culminación de su personalidad, su noble 
y constante magisterio. 

El licenciado en lenguas germánicas y romá­
nicas de la Universidad de Estocolmo H ans Ludvig 
Beeck, por su parte, dio lectura a un interesante 
trabajo sobre D on Andrés Bello frmte a la polé­
mica, testimonio elocuente de la admi ración que 

en Europa se tributa al insigne polígrafo C'Jra­
queño. L a exposición del licenciado Beeck, pro­
nunciada con perfecta dicciÓJ1 castellana, destacó 

la g randeza imponente y desl.1mbradora de la 

obra de Bello, q ue no permite acercarse 'a ella 
sino por etapas, aspectos, grados y momentos. La 
personalidad de Bello -afirmó el conferenci'an­
te - se revela nítidamente en su actuación en 
las polémicas que le tocó sostener en varias ocasio­

nes con adversar ios en veces sobrado injustos. 
El nunca perdió l'a compostura ni la serenidad 
y conservó siem pre un agudo sentido de la rea­
lidad histórica que le hizo defensor del orden, 

de la mesura y de la tradición clásica y europea, 
sin olvidar por eso los problemas y las aspira­
ciones de América. 

En seguida del licenciado Beeck, el Secretario 
del Colegio Máximo de las Academi-as de Co­
lombia, Dr. Joaq.~ín Piñeros Corpas, d io a cono­
cer el mensaje de ·adhesión y aplauso con que la 
corporac:ión por él representada se · asocia a los 
actos conmemora tivos en honor de Bello. 

Clausuraron el certamen las emocionadas pa­
labras del Embajador de Venezuela en Bogotá, 
Excmo. Sr. Miguel Angel Burelli Rivas, q üien 
manifest<Í la gratitud de su país hacia Colombia, 
tierr:l donde tradicionalmente se ha honrado a 
Bello y donde mayor resonancra ha tenido la obra 
lingüística del clarísimo hijo de Caracas. 

Una tranquila d ignidad, para utilizar un·a 
hermosísima expresión platónica, podría ser la de­
finición y retrato de Andrés Bello, maestro por 
excelencia y por sobre todo : con esta -afirmación el 
iL!stre diplomático dio fin a la sesión conmemo­
rativa con que el Instituto y el Semin;¡ rio hon­
ra ron al iniciador de los estudios lingüísticos hi s­
pánicos en América y ·al renovador de la tradi­
ción humanística entre nosotros, estudios y tra­

dición que estas dos instituciones se han impuesto 
la tarea de cultivar y enriquecer con tesón y celo. 

El Coro de la Universidad J averiana, premiado 

en el Concurso Nacional de Estudiantes Cantores 
de 1965, prestó valiosa contribución al brillo del 
acto e in terpretó, bajo la dirección del maestro 
Rito A. Mantilla, varias obras, entre ellas algunos 
madrigales españoles y arreglos de canciones co­
lombianas, con gusto y maestría. 

En otro lugar de este número de Noticias 
Culturales aparecen los textos de los d iscursos 
de los doctores Rivas Sacconi y Burelli R ivas y de 
las exposiciones de los licenciados Barrero y 
I3eeck y ün resumen del ensayo del Dr. Torre.s 

Quintero. 



LA MAYOR CONTRIBUCION DE ESTE HEMISFERIO 

A LA CULTURA UNIVERSAL 

PALABRAS DEL SEÑOR DIRECTOR D EL INSTITUTO CARO y CUERVO 

AL INICIAR LA SESION CONMEMORATIVA EN HOMENAJE 
A D. ANDRES BELLO EL 9 DE NOVIEMBRE DE 1965 

En nombre del Instituto p resento el m ás 
cordial saludo a q u ienes han tenido a bien ac~ptar 
nuestra invitación para cong regarse hoy a rendir 
tributo de perenne devoción a D . Andrés Bello. 
Saludo a las autoridades aquí presentes, a los 
representantes del Gobierno Nacional, a los miem­
bros de las academ ias y de las universidades, al 
vocero del Colegio M áximo de Colombia, al Re­
presentante del Consejo de la Organización de 
los Estados Americanos, a los enviados diplom á­
ticos de la Madre Patria y de las otras naciones 
amigas, especialmente de los dos países hermanos, 
Venezuela y Chile, que comparten el p rivilegio 
de haber abrazado amorosamente la parábola 
vital del gran am ericano : al Excmo. Sr. Emba­
jador de Chile, D r. Javier Lira Merino, cuya mi­
sión en Colombia felizmente se inicia bajo el 
fausto sig no de este centenario bellista q ue es 
augurio y prenda de m ás estrechos vínculos, y 
al E xcmo. Sr. Embajador de Venezuela, Dr. 
Miguel Angel ' Burelli Rivas, cuya noble figura 
ocupa ya un sitio en el corazón de todos los co­
bianos, no sólo por representar a la patria de Bo­
lívar y de Bello, sino por encarnar las virtudes de 
ese pueblo heroico, y por su personal simpatía y 
su prestancia de humanista y de realizador en 
los campos de la cultura y de la educación. 

E l Instituto ha querido celebrar el centenario 
de la muerte de Bello en varias formas. La Expo­
s ición Bibliográfica, organizada con el patrocinio 
de la Biblioteca Nacional e inaugurada con la voz 
autorizada de su D irector, el Dr. Alberto Mira­
m ón, a quien dam os g racias por su generosa co­
laboración y hospitalidad, es una sintética y evi­
-dente muestra del dila tado influjo de Bello en 
Colombia, documentado ya exhaustivamente en 
la obra del Dr. R afael T orres Q uintero, que se 
publicó como hom enaje del Insti tuto a Venezuela. 

En esta sesión conmemorativa queremos prin­
cipalmente reconocer a Bello como Maestro y 
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mostrar que sus enseñanzas están vivas cien años 

después de su desaparición. Es éste un acto del 

Instituto de Caro y de Cuervo, d iscípulos autén­

ticos de Bello, que recogieron y transmitieron su 
lección. Es éste un acto del Sem inario tle Andrés 

Bello, cen tro que lleva este nombre com o el 
mejor símbolo para una institución llamada a 
formar profesores e investigadores de la lengua 

castellana y de la literatura hispanoamericana. 
Aquí llevarán la palabra el Decano del Semina­
rio, Dr. Rafael T orres Quintero, ilustre exponente 

de la tradición colombiana de adhesión al g ran 

caraqueño, y dos discípulos del Seminario, q ue 
convocan en torno a Bello el fervor de las nue­
vas generaciones en varios continentes. 

En el semestre actual se han dedicado dos cur­
sos especiales al esmdio de la obra de D . And rés 
Bello : uno sobre sus doctrinas g ramaticales, otro 
sobre su valor literario. Me complazco en anun­

ciar que, para recompensar el esfuerzo demostra­

do por los participantes en estos seminarios, el 
Instituto ha creado dos p rem ios, que serán otor­
gados a los mejores trabajos que se presenten a 

la terminación de los cursos. 

La presencia y participación en el Seminario 

de profesores y alumnos de tan diferentes países 
confiere a este acto un sig nificado de universali­

dad, que repite muy bien el eco de los homena­

jes que en todas las latitudes y por gen tes de 
distintas condiciones y edades se han ven ido ofre­

ciendo a quien se yergue sobre un pedestal indes­

tructible, más perenne que el bronce, po rque creyó 

en los valores espiri tuales de su estirpe -la len­

gua ante todo - , consagró su vida al progreso 
cultural de Hispanoamérica y, con su obra, dio la 

mayor contribución de este hemisferio a la cultu­

ra universal. 



MODERNIDAD EN LA «GRAMATICA » DE D. ANDRES BELLO 

\L\GISTR.\L Tl\'TERPRETACIO 1 DEL DR. RAFAEL TORRES QUINTERO 

En el acto académico organi zado en homenaje 

a D. A ndrés Bello, el martes JO de noviembre 
en la Sala José E usebio Caro de la Biblioteca 
Nacional, llevó la palabra, en nombre de las di­

rectivas del Inst ituto Caro y Cuervo, el Dr. Ra­
fael Torres Quintero, Decano del Seminario An­
drés Bello y Subdirector del Instituto. 

Sobre la Modernidad en La "gramática" de D. 
Andrés Bello versó el elocuente y enjundioso 
discurso, Jel que nos permitimos presentar una 
síntesis. El texto completo será dado a conocer 
en otra publicación del Instituto Caro y Cuervo. 

Por modernidad no quiero entender - dijo 
el expositor - simplemente el avance de los 
estudios alcanzado por Bello en su tiempo y 

en su medio, sino el p ropósito de crear algo 
nuevo y más fecundo para quienes padecían 
con él los males del atraso cultural ; es un re­

.chazar el pasado por encontrarlo fa llo e insu­
f iciente. 

Un punto clave para apreciar lo moderno ele 
la concepción gramatical de Bello es ::1 del tra­
tamiento que él dio al problema de " las partes 
Je la oración", problema por demás fu ndamen­
tal en la h istoria de las ideas lingüísticas. 

Sería imposible mostrar ahora todos los tan­
teos y esfuerzos realizados 

para la semántica maneras diferentes de apuntar 

a la realidad". 
En esto consistió el genial acierto de D. An­

drés Bello, pues el punto de partida ele su con­
:epción gramatical fue el ele la funcionalidad de 
las palabras, y en el criterio sintáctico basó la 
clasificación de las partes de la oración. Sustan­
tivo, adjeti vo, verbo, ad verbio, preposición, con­
junción e interjección, no son, para él, partes de 
la realidad, ni ideas o afecciones de los hablantes, 
ni entidades meramente formales, sino nombres 
Je los oficios clesempeii.ados por las palabras 
dentro de la unidad oracional. 

Es cierto que aJg¡_mos gramáti cos, anteriores 
a Bello, habían llegado a conclusiones semejantes, 
pero él fue el primero en procurar deslindar 

criterios en el análisis ele los hechos y en apli­
car a los estudios g ramaticales un m étodo fun­
dado en las relaciones de los signos lingüísticos, 
en su fu nción, conexión, régimen y concordan­
cia. Y ese criterio de la funcionalidad ha sido 
precisamente el q Je ha dado validez a los estu­
d ios estructura listas de nuestro tiempo, los cua­
les se fundan en la noción de sistema desarrollada 
por Saussurc y que se halla t:.~mbién en germen 
en 1:.1 Gramática de la lmgua castellana de D. 
Andrés Bello. 

por gramáticos de todas las 
épocas y escudas por r esolver 
definitiva mente ew· proble­
ma. Hoy con ve n i m os en que 
"el problem:1 de 'las partes 
de la oracicín ' está Íntima­
m ente ligado con el ele las 
'clases de palabras' y éste, 
a su vez, con el de la forma 
y el significado ele las m is­

m~,s . Mas como b palabra 

y su significado cobra vida 

y se hace dinámic:1 solamen­
te en los esquemas or,lcio­

nales, gracias al sistema de 
relaciones que dentro de 

elles se establece, tenemos 
que, para la g ramática, clases 
de ¡Jabbras t iene:\ que ser 
clases de i unciones, como E L DR. ToRRLs QL' INTERo EK su EXPOSICIÓN sOB!u: LA GIIAliiÁn cA DE BELLO 
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Las sólidas y fecundas teorías de l<io "formas 
libres" y las "formas ligadas" de Bloomfield, 
"las categorías funcionales" de Hjelmslev, "los 
tres rangos" de Jespersen, están muy próximos 
al pensamiento de D. Andrés Bello, a quien 
ellos no tuvieron en cuenta o desconocieron por­
que m ucho de la importancia y de la repercusión 
de una teoría científica depende del escenario 
rlesde donde se dé a conocer. 

En cambio, Rodolfo Lenz, Rufino J. Cuervo, 
Marco Fidel Suárez, Miguel A. Caro, Amado 
Alonso, Pedro H enríquez Ureña, Ar~gel Ro­
senblat y muchos otros eminentes estudiosos de 
la lingüística espaiíola e hispanoamericana, han 
declarado expresamente que su inspiración ema­
na de Bello, y han demostrado cómo, gracias a 
él, la ciencia gramatical se ha ido haciendo cada 
vez más rigurosa e independiente. 

En muchos otros aspectos de su donrina gra-

matical se podría apreciar la profundia; el y b 
a~tual vigencia del pensamiento bellista . Recuér­
dese, por ejemplo, cómo con tradijo a sus ante­
cesores que consideraron el pronombre, el artículo 
o el participio como otras tantas partes indepen­
dientes en la oración y no repararon ~uficiente­
mente en su función gramatical que t..Js asimila 
al nombre. Considérese su distinción en•rc género 
gramatical y sexo o su formidable análisis de los 
tiempos verbáles que lleva a Amado Alonso a 
sitmr a D. Andrés Bello entre los más sagaces 
pensadores modernos. 

En conclusión, la imagen que algLinos con­
servan de un Bello desueto y anclado en viejos 
prejuicios gramaticales del siglo pasado, no es 
la del Bello auténtico que hoy celebt amos y a 
quien consideramos moderno precisar,-~ente por­
que. representa el sentido de renovación inteli­
gente basada en sólidos principios cien!rficos. 

--- ~---~----"=---- ----~-~~--==~ 

AND RES BELLO EN ESPAN A 

El Dr. Luis Flórez, Jefe del Dep.Htamento 
d e Dialectología del Instituto Caro y Cuervo, 
quien ha viajado nuevamente a Esp;:.ña para 
continuar su labor como representaLte de la 
Academia Colombiana en la Comisión Per­
manente d e la A sociación de Academias, nos 
acaba de comunicar, desde Madrid, que h a 
asistido a dos homenajes a Bello: uno en el 
Institúto d e España y otro en la Real A cademia. 

En el homenaj e del Instituto de España 
llevaron la palabra D. Samuel Gilí Gaya, D. 
Melchot Fernández Almagro y el P. Juan 
Zaragüeta, quien es disertaron, respectívamente, 
sobre El hombre y el poeta, Recuerdo; biográ­
ficos y La filosofía de Bello. 

En el segudo homenaje, que tuvo lugar 
durante la última sesión de la Academia y 
al cual asistieron como invitados de honor 
varios Embajadores hispanoamericanos, el P a­
dre Pedro Pablo Barnola, de Venezuda, leyó 
u r.. trabajo en que destacó el permanente y 
profundo interés de Bello por la 1Lngua y 
la :iteratura españolas. 

Además en el Instituto de Cultura Hispá­
nica se ha dictado un ciclo d e confe .-~r,_cias sJ­
bre el Sr. Bello : D . G. Baquero di s--r~:: sobre 

-
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Andrés Bello, maestro de América; D Balta­
sar Isaza Calderón sobre Bello y la teoría gra­
matical; D. Gerardo Diego sobre La poesía 
de Andrés Bello, y D. Alfonso García-Valdeca­
sas sobre Andrés Bello y las leyes. 

Bogotá, noviembre 9 de 1965 

MIEMBROS INSTITUTO CARO Y CUERVO 
CENTRO ANDRÉS BELLO 
BOGOTA 

COMPROMISOS ESTE DESPACHO PRf­
V ANME HONOR ACEPTAR GENTiL IN­
VITACióN ACTOS EFECTUARANSE NUE­
VE CORRIENTES. HE COMISlONADO 
DOCTOR A:.FONSO LOZANO CABALLE­
RO, DIRECTOR EXTENSION CULTURAL, 
REPRESÉNTEME. 

ATENTO SERVIDOR Y AMIGO. 

JORGE CÁCERES BF.JARANO 
GOBERNA DO R 



HAB: A AMPARO BARRERO JIMENEZ 

EL MAGISTERIO LITERARIO DE BELLO 

DISCURSO PRO TUNCIADO EL 9 DE NOVIEMBRE DE 1965 E LA SESION 
CONMEMORATIVA DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO AL CUMPLIRSE 

EL PRIMER CENTENARIO DE LA MUERTE DE D. ANDRES BELLO 

La magnitud colosal de su obra es lo primero 
que se impone a la in teligencia cuando trata 
uno de acercarse a la tarea de un hombre como 
don Andrés Bello que dio ejemplo en todos los 
cam pos de una perfecta vocación por el trabajo 
y de una honrada forma de ver los problemas 
tle s-.1 época. 

Hijo del siglo XIX, le correspond ió vivir en 
un momento crítico de n uestra historia en q ue 
nuestro pensamiento se hacía punto básico de 
referencia para una teoría de la cultura. E l mismo 
se vio forzado a tomar partido en cuanto a la 
definición del tipo de cultura q ue más convenía 
a estos jóvenes países. D efensor de la t radición 
europea, su posición le costó no pocas críticas, a 
las que él, con firme decisión, s -.~po enfremarsc. 

De su fecu nda cosecha, hem os escogido, para 
recordar su memoria, uno solo de los aspectos 
fundamentales : lo que él pensaba fren te a la 
obra literaria. Crítico de la literatura y literato 
él mismo, esta doble condición nos revela ya 
una perspectiva m etodológica . T al la tarea y 
tal el hombre que la ejecuta. 

Maestro por formación, por vocación, por re· 
sultante histórica, todo cuanto pensaba y sentía 
lo convenía en comuni:.:ación. En esta cualidad 
radica Sü condición de mentor de estos pueblos, 
de ejecutor de un vasto plan de ed ucación, de 
crítico sagaz cuyo pensamiento es quizás uno 
de los más sólidos del siglo X IX en Hispano­
américa. 

Bello desarrolló su pensamiento crítico en me­
dio de las más variadas cir :.:unstancias de su vida. 
E ra un creador en el sentido en que aprovechaba 
b vida m isma como materia p ri-ma de sus ideas. 
T enía el raro don de conjugar la experiencia de 
la vida con el pensar que procedía de los textos. 
Así evi tó tanto el pelig ro de c~na cultura li­
bresca como la atracción fácil ele un vital ismo 
irracional. 

Inglaterra le dio una visión crítica de todos lo~ 
he~hos que habían de constituír el ambiente ele 
su espíritu. Porque es esta la condición más extra-
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() rd inaria de Bello : nada le fue ajeno. Su capaci­
dad críti:.:a borraba la d istancia que para otro 
pensador hubiera sido un obstáculo. D e aquí 
pro:.:ede ese maravilloso equilibrio _que ma nifesta­
ba en todas sus actuaciones. T omemos un solo 
ejemplo : su posición frente al rom anticismo y 
al clasicismo. H ombre de la generación que hizo 
b independencia, el romanticismo le llegaba por 
obligante presupuesto histórico. P ero, formado y 
desarrollado su pensam iento en el m un do clásico, 
no pudo menos de buscar el punto intelectual 
preciso en q ue ambas di recciones connuyen ra­

cionalmente. Sabemos los sinsabores que esta po­
sición le trajo . 

Bello, respetuoso en g rado sumo d:: la t radi­
ción, era el mism o que pedía a los jóvenes poetas 
de Chile que tematizaran su patria. Oigámosle : 
''Si queréis que vuestro nombre no q uede encar­
celado entre la ccrclillera ele les A ncles y el mar 

del Sur, recinto dem asiado est recho para las aspi­
raciones generosas del talento, si queréis q üe os 

lea la posteridad, haced buenos estudios, princi­
piando por el de la lengua n :t t iva . H aced más : 
tra tad aw ntos d ignos de vuestra patri:t y de la 
posteridad '·. Más adelante agregaba: "¿Y cuántos 

temas grandiosos no os presenta ya vuestra joven 
república) Celebrad sus g randes días, tejed 
guirnaldas a sus héroes, consagrad la !110rtaja ele 
los m ártires de la patria". 

Esta conciliación ele lo nuevo con ojos de 

expectación y de lo viejo como carga h istórica 
i.nsustituíble, hace de él justamente el primer 

sociólogo de la literatJra h ispanoa merica na. Su 

visión Jel lcngmje - era ya un estructura lista ­

lo condujo a considerar la lengua como vínculo 

cultura l de los pueblos y, por lo tanro, corno 
participante en la transformación de la historia 

misma. Por esta razón -de tipo idealista e his­
toricista- él concebía la literatura, por una pa rte 
como el bello decir y por b otra corno un pro­

ducto del espíritu actua lizado en una sociedad 
concreta. 



''He dicho, afirmaba, que todas las verdades se 
tocan, y aún creo no haber dicho bastante. Todas 
las facultades humanas forman un sistema, en 

que no puede haber regularidad y armonía sin 
el concurso de cada una. No se puede paralizar 
una fibra (permítaseme decirlo así ) , una sola 
fibra del alma sin que las ot ras se enfermen". 

"Las ciencias y las letras, fuera de este valor 

social, fuera de esta importancia que podemos 
llamar instrumental, fuera del barniz de ameni­

dad y elegancia que dan a las sociedades huma­
nas y que debemos contar también entre sus 
beneficios, tienen un m érito suyo Ít) trínseco, en 
cuanto aumentan los placeres y goces del indi­
viduo que las cultiva". 

L a anterior cita nos pone de manifiesto en 
primer término la unidad del espíritu humano, 
la simplicidad coordinada de sus funciones, la 
armonía mutua que es garantía de un orden en 
lo natural. Esta posición es clasicismo de la m e­
jor tradición, ele aquel que ubica al hombre en 
un dualismo, ele origen griego. Esta armonía 
la concebía Bello y la aplicaba a la ciencia y a<.m 
a la verdad absoluta. 

Las palabras de Bello plantean además el pro­
blema de lo que él denomina mérito intrínseco de 
las ciencias y ele las letras, que consiste en el 

aumento de placeres y goces. Sencillamente se 
trata de una teoría hedonista del quehacer cien­
tífico y literario, aunque él fue mucho más lejos 
y les dio a esos dos productos del hombre un 
marcado valor social. Se necesita valentía para 
afirmar, en plena conciencia de lo romántico, en 

una sociedad en crisis política, que las letras pro­
porcionan placer. Esa es más bien una idea re­

nacentista q ,te sólo cabía en mentes de serenidad 
clásica como la de un Bello o un Miguel A nto­

nio Caro. Recuérdese que Bello vivió en medio 
ele una generación de hispanoamericanos, exiJa­

dos políticos, románt ica en su proceder, román­
tica en su lenguaje. Su concepción de la literatura 
es totalmente orgánica, por las múlti ples rela­
ci~; nes que establece, por la lógica que encierran 
sus planteam ientos y por el intento de explicar 
este arte a partir de las condiciones concretas 
de la leng ua en América. 

Conocedor de todos los secretos del idioma, 
no pudo menos q ue partir del lenguaje para toda 
su visión científica de las letras. En el cultivo 
ele la lengua materna encontró la base para la 
formación de una educación seria. Pod ría afir­
marse que el estud io del idioma es en Bello el 
método fundamental de toda crítica. Lo que 
asombra es que tal estudio se hubiera hecho con 

LA LICENCIADA AMPARO BARRERO jiMÉNEZ P RONUNCIA SU DI SCCRSO SOBRE << EL MAGISTER!ü LITERARIO DE BELLO» 
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criterios qut hoy nos parecen modernísimos. Su 
posición ante el neologismo sería Jprnas un 
ejemplo. No tiene miedo a lo nuevo, y esto le 
permite no c!espreciarlc, camino que le hubi era 
sido fácil y que siguieron muchos de sus con­
temporáneos. Otra vez surge 2.qJÍ una rápida 
situación de equilibrio que siempre le permitié> 
m;ra1 va rias veces el m ismo objeto cotejando las 
distancias. 

2.1 discurso pronunciado al in ~ta larsé la Uni­
ver~dad de Chile el 17 de septiemb.-._ de 1!)43 
representa una síntesis del pensamiento bellista . 
Esra página nos maravilla aún por la jaridad de 
los con::eptos y por la marcada intenció,; didáctica . 
Es un programa ele fcrmación unive•sitana. 

L : república de las letras se le ofrece a él cerno 
un inmenso panorar.1a qde es neces:nio situar 
y deslindar, nü porque la desconocien ~ino por­
que su intelecto tenía un preciso aHn de cl c­
limit:tr. 

Las letras están en el origen ele la ctvilizaci<Ín 
) de la histOria. Por eso ~l las concebía como 
pu nto de partida para toda instn;cciÓ:1 que se 
llamara digna. Iba más allá: pensab.~ en una 
arti ::ulación entre letras y rel igión y con esto Be­
llo se instalaba en lo más sólido ele la tradición 
hispánica, que pone el intelecto al servicio de la 
fe. Espíritu cristiano y civil de primer orc!en, tuvo 
por la religión católica un respeto úniw, basado 
en la razón ele ser de nuestra historia. Defensor 
de la fe, s~1 mente pudo manejar con -naravillosa 
seguridad el m undo clásico sin caer en una pie­
dad poli ~eísta . Al contrario, reconocía como fuen­
te ele la moral la cristiana tradición, rle la cual 
él mismo se sentía firme heredero. 

Humanista por formación, sabía que el cultivo 
ele las letras confiere a la personalidad un carác­
ter que se convterte en historia incliviclu~tl . Las 
letras son así obra y refugio al mismo tiempo de 
quien a ellas se dedica. Ellas clan al hcmbre esa 
entereza de la cual él m ismo fue perfect.o modelo 
y que es necesaria para afrontar la v; d:1; pero 
también las letras confieren es:1 deliccdeza de 
espíritu, fruto de incesa nte reflexión sobre el 
destino del hombre. Esta idea de la literatura 
como instrumento de formación humar.a se hizo 
clave en el pensamiento de Bello; y es explicable 
der.tro de su propia tarea, ya que para él el len­
gua¡::: era -::1 punto ele partid:~ obligad- de toda 
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especulación. Especular significa en Bdlo traba­
jar con la lógica desde el lenguaje. Cuand0 teoriza 
lo 11ace como un arquitecto : hay una armonía 
reconocible por la estructura lingüística. Pero 
no se queda en lo formal y especulativo; actualiza 
el saber, lo convierte en comunicación, en ense­
ñanza y por lo tanto en conducta. 

Parecería extraño que Bello pud iese llevar su 
método ele trabajo a todos los campos, Ji no tuvié­
SCIT'.os en cuenta la estructura ele tse mismo 
méwclo que consiste en una permaneme vigilan­
ci 1 wbrc lo que se dice, en un afán de objetivar 
el mundo, descomponiéndolo en categorías lógicas 
y situándolo -por arte maravilloso del lengua­
je- en u:1a vida dinámica. Sorprende en Bello 
cémo traslada esa dinámica a las más suti les es­
peculaciones humanas, así se trate de la esfera 
:ntclectual o de la atectiva. El mismo decía : "No 
bien brota en el pensamiento de un ind ividuo 
una verdad nueva, cuando se apodera de ella 
toda la rept1blica de las letras··. 

Es en el campo ele la poesía dende Bello 
muestra to(la la presencia espiritual que lo ani­
ma y entrega su capacidad de trabajo . . Aparente­
mente frío, su poesía responde precisamente a la 
jus~ez~, en el vocablo, a la precisión en la sintaxis, 
:1 la estru:tura básica de la lengua, características 
todas del ideal clásico. Hasta en el arte más apa­
sicn,do ele todos -la palabra disfrazada de un 
corazón hacia el mundo- él mantenía esa devo­
ción por <.ma forma pura, que no distorsionara 
el contenido, y por un contenido fi jado semántica­
mente a partir de las posibilidades concretas de la 
lengua. Bello convierte la pasión en distancia pre­
cisa y de ahí procede esa poesía para ser leída 
ccn el corazón y con el intelecto. No pensamos 
que se trate de un defecto en el arte pcético 
sino de un ideal conscientemente realizado en él. 

Hoy reconocemos en Bello - como él hacía 
con Goethe- a un maestro cuyo ejercicio fun­
damental fue el pensar críticamente. Pensamos 
(11 el teórico del lenguaje que reconocía como 
fe literaria la libertad. La conquista de esta libertad 
por medio del trabajo y su conversión en fecun­
da enseñanza : tal fue Sd programa ele vida, rea­
lizado minuciosamente, por sus pasos contados, 
hasta la cima de su gloriosa ancianidad, en la 
cual lo vemos hoy día, nimbado con el más bello 
título a que es dable aspirar : el de inaestro. 



H ABLA HANS LUDVIG BEECK 

DON ANDRES BELLO FRENTE A LA POLEMICA 

DISCURSO PRONUt\CIADO EL DI A 9 DE NOVIEMBRE DE 1965, 
E.. LA BIBLIOTECA :\!AC!Oi\'.\L DE COLOMBIA, COl\' MOTIVO 

DEL H OMENAJE T RlBUT ADO POR EL INSTITUTO CARO Y CUERVO 
Y EL CENTRO ANDRES BELLO El'\ EL PRI MER CENT ENARIO 
DE LA MUERTE DEL G RAN H UMANIST A HISPANOAMERJCAJ\'0 

ANDRES BELLO 

En buena hora nació el que cil'íó la espada de 
las letras, como por exigencia h istórica de un pueblo 
que estaba vislumbrando su amanecer. Vino al 
m undo en un momento en que un continente 
entero necesitaba de él y estaba esperando un hom ­
bre de sus cualidades y virtudes. Es cieno q ue se 
lanzó al espacio desde Venezuela; pero, una vez 
en órbita, resplandece su genio hoy, cien años des­
pués de su ecl ipse carnal, sobre todos los países 
am ericanos. Si le adjudicam os una patria. ésta debe 
ser nada menos que la lengua española. 

A veces los histor iadores se han pteguntado: 
¿Qué habría sido de Colombia o q ué habría sido ele 
la Argen tin :J.. si don Andrés Bello, desde Londres, 

hubiera llegado a uno de estos países, según 
pensaba d urante algún tiempo, en vez ele ir a 
Chile?". Creo q ue es una p regun ta superflua. Es 
cierto q ue el destino lo trasladó a Chile, pero sus 
labores allí reali zadas ilum inan y pertenecen a toda 
América. Lo importante es q ue hubiera vuelro y 
que no se hubiera quedado en el Museo Británico 
en Londres. 

L a person·alidad de A ndrés Bello es tan des­
ldmbrante y su obra tan inabarcable q ue no po­
dernos menos ele acercarnos a ella por etapas, por 
aspectos y por mom entos. Sería, además, im posi­
ble separar la obra de la vida, ya que se integran, 
se fecundan mutuam ente. 

EL LICENCIADO HA:-<s Luovw BEECK LEE su DISERTACIÓ:-.' 
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Sin embargo, qu1s1era destacar, en esta breve 
exposición un solo aspecto en Andrés Bello, as­
pecto que es poco conocido, pero que me parece 
tanto más interesante cuanto que le da rel ieve 
especial a su espír im y a la extraordinaria cultura 
q ue poseía. Me refiero a Andrés Bello desde el 
punto de vista de las polémicas qüe sostuvo en 
varias ocasiones con algunos de sus contemporá­
neos más distinguidos y, especialmente, 'a la for­
ma de esas polémicas en la que se refleja más 
nítidamente su personal idad. En ello encontramos 
una especie de sím esis de las polifacéticas activi­
dades a las q ue dedicó su vida. Se t rasluce el gra­
mático y el poeta, el jurista y el luchador, el perio­
dista y el pedagogo. Porque todo esto era Andrés 
Bello. 

Hay que ver a Bello a la luz de su época; inter­
pretarlo como exponente de un período en que 
cambiaron de rumbo los valores t radicionales y 

en que se abrieron mil caminos para los países 
recién emancipados. La tarea de los intelectuales 
es comprometerse y tomar parte activa en los 
sucesos, en las revoluciones de su tiempo; Hispano­
américa durante el siglo pasado era un campo 
abierto y propicio para las batallas ideológicas y 
para los vientos intelectuales más opuestos. D en­
tro de estos, Bello se coloca, como uno de los 
abanderados, entre una promoción importante de 
formadores y propulsores del ideario americano. 

Record~mos personalidades como las de un 
Sarmiento, de un H ostos, de un Maní o de un 
Rodó. Los unía una preocupación sincera por 
A mérica y por sus pueblos. Pusieron el pensa­
miento de una época al servicio de la realidad 
social y política. A diferencia de Europa, en donde 
tanto abundaban las "torres de marfil", aquí, en 
América, los hombres de pensamiento se convertían 
en hombres de acción, estrechamente vinculados 
al destino de sus propias tierras. 

Andrés Bello vio su misión en la orientación 
y en la educación de los americanos, y sin pre­
juicios analizó, discutió y definió las cuestiones 
más diversas y controvertidas de su tiempo, pero 
g uiado siempre por esa formación clásico-huma­
nista que lo caracteriza. Para él era importante 
q üe los jóvenes países hispanoamericanos, a pesar 
de la liberación política de España, siguieran 
su propio destino, inspirándose en las viejas cul­
turas europeas y en base del legado humanístico 
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del mundo occidental, fuente en la cual él mismo 
había bebido exhaustivamente. 

Esto hizo que algunos de sus ,contemporáneos, 
que no lo comprendieron o que por su formación 
especial no lo q uisieron comprender, considera­
ran a Bello como un defensor intolerante del co­
lonialismo europeo. Pero lo interpretaron mal, 
porque sabemos que nada podía ser más ajeno al 
espíritu y al carácter de Andrés Bello. En sus 
venas corría la sangre de América aunque es cierto 
que en ella se habían infilt rado algunas gotas de 
Europa. 

Lo que Bello defendió fue la necesidad de tener 
vinculaciones con Europa; pero no a costa de 
libertad como hasta el momento de la Emanci­
pación, sino a base de fraternidad y amistad. Es 
qui zá su pensamiento fundamental: no había que 
rechazar la herencia cultural de Europa, fundada 
sobre el m ármol de los antiguos griegos y romanos. 
Al contrario, había que aprovecharla, recibir sus 
frutos y sacar de ellos cuanto podía ayudar a Amé­
rica para que se cimentara en un fundamento 
sólido. Lo que Grecia había sido para Roma, eso 
debería ser Europa para América. 

El q uerer ser mediador entre dos culturas, 
entre las ideas del mundo nuevo y las del viejo, 
las cuales habían sido asimiladas durante los die­
cinueve años de vida londinense, viene a ser el 
estímulo principal para algunas de las polémicas 
más interesantes y fructíferas que se habí·an de en­
tablar entre Bello y sus contemporáneos. 

Estas contiendas intelectuales se desarrollan en 
la época en que Bello vivió en Chile; e~ decir a 
partir de 1829, precisamente cuando se encontra­
ba en el cenit de su t rayectoria intelectual. En 
Chile iban a ser muchos los que lanzaran el 
guante para que él lo recogiera y para que de­
fendiera su posición. Las muchas inquietudes y 
actividades ele Bello lo llevaron a librar polémicas 
en los campos más diversos. 

Así, d isputó con el escritor José Joaquín de 
Mora acerca de la definición y del uso de algunas 
palabras especiales; con el político José Miguel 
Infante polemizó sobre la compatibilidad entre la 
monarquía y la existencia de garantías sociales 
para el pueblo; con D omingo Faustino Sarmien­
to sostuvo discusiones sobre educación, ortogra­
fía y literatura; con el profesor Jacinto Chacón 
sobre el "modo de estudiar y de escribi1· la Histo­
ria" y con el jurisLJ Miguel María Güemes sobre 



comercio con la Argentina, por sólo mencionar las 
polémicas más importantes. A éstas se suman los 

muchos debates en el Senado de Chile que a 
menudo se convirtieron en polémicas bastante 
acaloradas. Todo esto nos muestra la capacidad 

intelectual de Bello. Su atención se dirigía ávida 
a todos los campos. Estaba dispuesto a la discu­
sión, sobre cualquier materia; ninguna le era ajena. 

Parece que, para Bello, las polémicas eran una 
necesidad intelectual; contribuyeron a su autodefi­
nición y lo vinculan aún más a la tierra y a la 
vida americana; lo hacen crecer; fecundan y afi­
nan su espíritu. A través de ellas expresa pensa­
mientos que en otros casos quizá ncmca ha­
brían salido de su pluma y que hoy pertenecen al 
ideario hispanoamericano. 

Es un rasgo característico el que .casi todas 
las polémicas de aq iJellos años se efectúen en los 
periódicos. Estos tenían durante el siglo pasado, 
en toda Hispanoamérica, una importancia extra­
ordinaria para el fomento y el desarrollo de las 
ideas. L a prensa era el campo de batalla para las 
luchas ideológicas, y fue allí donde cobraron con­
ciencia y donde maduraron los problemas hispano­
americanos. Los periódicos .constituían una tribuna 
libre en la cual se lanzaban al viento y se daban 
a conocer las nuevas ideas y tendencias de la 
época. Entonces es natural que fuera en elios don­
de se llevaran a cabo las polémicas. Andrés Be · 
llo, al igual que sus adversarios, vio en la prensa 
un medio indispensable para el debate ele sus 
opiniones y para la divulgación de sus conoci­
mientos . E sos periódicos eran: El Valdiviano Fe­
deral, El Araucano y El Mercurio de Va/paraíso , 
tres publicaciones en las cuales algunas ele las m e­
jores plumas ele América han dejado sus huellas. 

Tomemos el interesante duelo con los emigra­
dos argentinos, que se efectuó a principios de los 
años cuarenta. En esta polémica se define mejor 
que en cualq,tier otra esa formación intelectual, 
tan plena y equilibrada, que poseía Belio y su 
clarividencia en las cuestiones culturales de 
América. 

Los argentinos que habían huído del dictador 
Rosas, y hab'an encontrJdo rebgio en el país ve 
cino, no demcraron en tratar de infundir sus 
ideas revolucionarias en el ;> mbiente cultur~l de 
Chile. Para ellos la palabra clave era "libertad" y 
ella era válida en política, en cultura, en todo; 
había q ue dejarse llevar por la intuición libre y 
la inspiración espontánea; solamente así podía en­
contrarse y definirse la propia realidad. Estos revo-

lucionarios vieron en la persona elevada y serena 
de Bello y en sus enseñanzas humanísticas un 

obstáculo, una "reacción colonial" que era nece­
sario den~mciar y acabar. ¿Para qué, decían, para 

qué estudiar y profundizar en la cultura europea, 
el latín, el derecho romano y la gramática, si 
nuestra propia tierra está más cerca y tiene pro­
blemas más apremiantes? ¿Para qué dedicar las 
fuerzas a una cultura vieja y muerta? 

Aquí se oponen dos generaciones, dos tenden­
cias culturales; por una parte, un incipiente ro­
manticismo fuertemente nacionalista y con ma­
tices revolucionarios, que representaban los jóve­
nes argentinos; por la otra, un humanismo clasi­
cista, que representaban Andrés Bello y sus 
alumnos. 

Sarmiento era el Facundo de la pampa; 
joven, batallador, inquieto. En cambio, Bello, 
un Sócrates en plena tranquilidad espiritual y en 
la flor de su erudición aristotélica. Los dos vie­
ron su misión en la instrucción de la juventud 
americana; el fin era el mismo, pero los caminos, 
los métodos, distintos. Mientras que Sarmiento 
quiere un divorcio total .con el pasado y desea 
fundar todas sus enseñanzas exclusivamente en 
la realidad americana, Bello dice: "Todos los 
pueblos que nos han precedido han trabajado 
para nosotros"; por consiguiente hay que apo­
yarse sobre aquello que América tenga en co­
m(m con Europa. Esto para Sarmiento era trai­
cionar las necesidades inmediatas y apartarse de 
América. Por eso, mientras que Bello encontró 
necesario empezar por la formación de los pro­
fesores, Sarmiento quiso dirigir sus enseñanzas 
al pueblo. 

Una de las constantes en casi todas las polé­
micas es la preocupación profunda, de los con­
tendientes, por la lengua; preocupación por su 
uso y por su gramática, siempre avivada por fi-

Después de la seswn con versan el Rector de 
la Universidad Libre, Dr. Gerardo Malina y el 

Director del Insti tu to 



nes didácticos, educativos. Aquí estaba una de 
los bases de la nueva civilización americana. Una 
vez asegurada la independencia política, había que 
decidir si la lengua en América seguiría el 
camino de España, o si se alejaría de la Penín­
sula, buscando nuevos rumbos. 

Fue muy grande la importancia que conce­
dieron, no sólo Bello, sino también sus adver­
sarios, a las cuestiones lingüísticas y a la búsqueda 
ele normas para el español de América. Es esta 
precisamente la temática principal en las contro­
versias que tuvo Bello con Mora y Sarmiento. 

Aunque en la disputa con Mora el orígen de 
la polémica fue la confrontación de los distintos 
métodos pedagógicos de ambos maestros, ésta se 
fomentó, sobre todo, por rivalidades person'ales 
y por l.1s cuestiones políticas del país. La sustancia 
de sus discusiones no traspasa, a veces, los lí­
mites de simples detalles banales. Disputaron 
sobre si la palabra 'adelanto' era un buen cas­
tellano o no; si el orador romano Calidio era 
comparable con Demóstenes o no; si el sustanti­
vo 'prurito' era una palabra censurable o no. En 
síntesis, esta polémica, en la cual ciertamente no 
fa ltaron los tonos irónicos -y, de parte de Mo­
ra, a veces, ultrajantes-, no está a la altura de 
los dos m aestros. Sin embargo, ya advertimos el 
gran interés de Bello por los detalles lingüísticos 
y por el. rigor fi lólogico, lo cual siempre pone 
bases sólidas a sus discusiones. 

De más trascendencia fueron, en cambio, las 
polémicas que sostuvieron Bello, y uno de sus 
alumnos, con Sarmiento. Este, al igual que Bello, 
se batió por principios y no por cosas insignifi­
cantes. Sarmiento, en el fondo, admiraba mucho 
a Bello y casi nunca atacó su persona, como lo 
habían hecho antes, tan ofensivamente, Mora e 
Infante. Sarmiento vio en Bello un reformador y 
reconoció sus méritos, lo cual sin embargo no 
impidió las discrepancias entre ellos. Algunas de 
éstas, fundamentales por cierto, se origi naron en 
sus distintos puntos de vista sobre el estudio del 
castellano; sobre casos concretos de vocabulario, 
y ·sobre · los provechos que podía tener la ense­
ñanza del latín. 

En .cuaruo al latÍn, .Bello .opinó que su estudie 
era una notable ayuda para el conocimiento del 
castellano ; en tanto que Sarmiento, y muchos con 
él, no veían ningún provecho en revivir una 
lengua muerta. Bello admitió que el estudio del 
latín no debía ser ningún fin en sí, sino un me­
dio y una base para el estudio no sólo del derecho 
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romano y del idioma, sino para la comprensión 
de toda la cultura que se deriva ele Roma. 

Desde un principio José Miguel Infante ha­
bía atacado, en su célebre periódico El Valdiviano 
Federal, la preocupación de Bello por la enseñan­
za del latín . Infante fue el enemigo espiritual más 
encarnizado de Bello en Chile. Y fue él quien 
dirig ió la campaña contra el gran humanista a 
fines de los años treinta, acusándole de ser monar­
quista y ele querer restablecer el orden colonial, 
acusación que no tenía, evidentemente, base al­
g una, pero que causó muchos contratiempos a 
Bello. 

Más la preocupación fundamental ele la vida de 
Bello era la propia lengua. E l buen dominio y 
buen uso del castellano era para él la primera 
condición del progreso inte lectual del pueblo. 
Por ello, y a fin de salvaguardar la unidad lin­
g üística de América, para que no se disgregara 
su idioma como las lenguas neolatinas, una vez 
apartadas del latín, escribió su gramática, y no 
fue casualidad que la dedicara al uso de los 
americanos. 

Por su defensa de las normas gramaticales, 
Bello fue muy atacado. Sarmiento sostuvo que 
era inútil el estudio del propio idioma. Los au­
tores debían dejarse llevar por sus fuerzas natu­
rales y por su inspi ración li bre. "El entusiasmo 
es la gran regla del autor", había exclamado. 
T ales pensamientos, que para Bello constituían 
una especia de "anarquía li teraria", hicieron que 
no demorara en entablarse una polémica encar­
nizada entre las ideas de los dos maestros. 

Defendió a Bello un alumno suyo, José María 
N úñez, que se batió con Sarmiento en El Mer­
curio de Va/paraíso, en el que se leyeron réplicas 
y contrarréplicas bastante acaloradas. 

Uno de los puntos controvertidos en que 
con más claridad se ve la oposición de criterios 
entre Bello y Sarmiento es, indudablemente, el de 
la cuestión ortográfica. Ambos estaban de acuer­
do en que debía hacerse una in novación en 
cuanto a la escritura del espaüol de América; 
que ésta debía adaptarse más al u~o de los ame­
ricanos. En este sentido Bello también fue un 
revolucionario, como lo apunta su ilustre discí­
pulo y biógr'afo Miguel Luis Amunátegui . 

Mientras que Bel lo quiso simplificar la orto­
grafía coó el fin de que fuera ~ás fácil para 
el pueblo apre~der bien el castellano, Sarmiento 
con la independencia política de España también 
pregonó una independencia ortográfica. El quería 



tomar la pronunciaciOn americana, tal como era, 
como base para su reforma, en tanto que Bello, 
que defendía la unidad con el español de la 
Península, era más moderado. Bello vio la re­
forma desde el punto de vista esencialmente edu­
cativo y pedagógico. Sarmiento, empero, mezcló 
con las ideas ortográficas su posición de into­
lerancia política hacia Europa. 

Aquí hallamos otro punto clave en las polé­
micas de Bello y, quizá, el más importante. Los 
adversarios se nutrían en las circunstancias de la 
época. Se inspiraban en lo momentáneo. Bello 
también, pero además tenía una vista más am­
plia y una conciencia definida de su misión. Su 
neutralidad en las corrientes culturales y políticas 
le permitió tener una amplitud en la perspectiva 
que sus antagonistas no tenían. Si los contem­
poráneos no se dieron cuenta de ello, la posteri­
dad, nosotros, lo hemos hecho. Y Sarmiento, 
años después de la muerte de Bello y cuando se 
había calmado su temperamento revolucionario, 
confesó que su contendiente había tenido razón 
en algunas cuestiones. 

Creo que es importante señalar que Bello era 
un polemista "sui generis". Su espíritu no era 
combativo. Se defendió cuando lo atacaron. Pero 
mientras que los adversarios a menudo abrieron 
fuego contra su persona, él dejó lo personal por 
fuera de los debates y siempre contestó en for­
ma moderada; tal vez con ironía, pero nunca 
hiriendo a su adversario. En algunas ocasiones, 
incluso, se tomó el trabajo de responder en verso, 
como lo había hecho en Ca-
racas, con motivo de una 
calumnia contra su hones-
tidad y más tarde en Chile 
cuando se defendió contra 
las acusaciones de ser mo­
narquista. 

Recordemos que Mora, en 
en el fervor de la lucha, 
había llamado a Bello "pe­
dante ultramarino", y el 
mismo Sarmiento en cierta 
ocasión lo calificó de "re­
trógrado -absolutista". El fi­
lósofo chileno Ventura Mar­
tín lo había caracterizado 
como "corruptor de la ju­
ventud". 

¡Acordémonos de que una 
vez también se calificó así 
a Sócrat66! 

Los ataques personales dejaron relativamente 
tranquilo a Bello; él sabía que su misión estaba 
por encima de lo circunstancial y transitorio. Ac­
tuaba sobre ideas y principios y no se dejaba en­
volver por las intrigas o los hechos personales. 

Como prueba de su temperamento mesurado 
y de su eq uilibrio espiritual podemos ver la acti­
tud que adoptó cuando supo que el peruano José 
María de Pando había plagiado, casi al pie de 
la letra, sus Principios de derecho de gentes y que, 
inclusive, había logrado fama con su plagio. Bello, 
en vez de denunciarlo, confesó que sentía cierto 
orgullo ante tal hecho, porque él impli.caba la 
aprobación por parte de Pando, que era eminente 
jurista, y porque así se difundían más las justi­
cieras normas sobre las que él había querido 
fundar las relaciones internacionales. 

Esta reacción de Bello nos muestra mejor que 
cualquier otra su calidad humana, su altura de 
espíri tu, su humildad, eximia condición de los 
grandes. 

Permítanme ustedes rendir este modesto ho­
menaje a don Andrés Bello, no sólo como estu­
diante del Seminario q ue hace honor perdurable 
a su nombre, sino sobre todo como admiradOJ 
sincero de la cul tura hispanoamericana de la 
cual don Andrés Bello es uno de los fundamen­
tos más sólidos, más humanos y más universales. 
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El Coro de la Universidad Javeriana durante una 
de sus interpretaciones en la sesión del Instituto 

el 9 de noviembre 



PREMIOS PARA LAS MEJORES MONOGRAFIAS SOBRE ANDRES BELLO 

RESOLUCJO]'.,' NUMERO 1132 DF 1965 

- octubre J<?-

por la cual se crean dos premros 

EL DIRECTOR PROFESOR D EL l t\STITUTO 

CARO Y CUERVO 

en uso de süs atribuciones legales, en particular 
de las q ue le confiere el Artículo S<? del D ecreto 

número 1993 de 1954, y 

C O :--1 S 1 DE R A N D 0: 

Q ue el Gobierno Nacional, por D ecreto n ú­
mero 1512 del 10 de junio de 1965, d ispuso la 
celebración de actos conmemorativos del Centena­
r io de la muerte de d on A nd rés Bello en las cor­
poracio nes académicas, cultu rales y universitarias; 

Q ue, para rendir homenaje al pensam ien to y 
a la cultu ra de América, el Instituto Caro y Cuer­
vo dio el nombre del ilustre filólogo, g ramático y 
maestro hispanoam ericano al Centro destinad o 
prim ordialmente a la enseñanza Sdperior de la 
leng ua española; 

Que el Instituto Caro y Cuervo, par:r conme­
morar a l g ran humanista, ha organizado, entre 
otros actos, d os cursos especia les sobre las d octri­
nas gramaticales de Bello v sobre Bello escritor 

y poeta, 

R ESUELVE: 

A RTÍCULO PRI:>.IERO. - Crear un prem io de _\IIL 

PESOS (S 1000.00) q ue se conceded al autor de 
la m ejor monografí:J. sobre bs doctrinas gramati-

cales de Bello; y un premio de MIL PEsos 
($ 1000.00) q ue se o torgará al autor de la m ejor 
monografía sobre Bello escritor y poeta, trabajos 
q ue se ejecutan durante el presen te semestre en 
los respectivos C'-l rsos especíales del Seminario 

Andrés Bello. 

ARTÍCULO SEGUI\Do. - Los t rabajos deberán en­
tregarse an tes del primero ( 1 9) de d iciembre de 
1965 y los premios serán adj üdicados antes del 
quince (15) de diciembre del p resente año. 

ARTÍCULO TERCEI~o. - L os p remios serán adju­
dicados por el Consejo Consultivo del Insti tuto 
C:rro y Cuervo, al cual los Profesores de; los men­
ci(;nados cursos someterán los trabajos que con­
sideren mejores. 

ARTÍCULO cuARTO. - El Consejo Consultivo 
podrá dividir los prem ios entre dos trabajos que, 
a su juicio, ofrezcan ig ual mérito. 

ARTÍcuLO QUII\TO. - L os gastos q ue demande 
el cumplimiento de la p resente Resolución se 
imputarán a l P rograma III , A rtículo 54 del Pre­
supuesto vigen te del In sti tuto Caro y Cuervo. 

COMU;-;IQUESE Y CUMPLASF.. 

Dada en Bogotá, a primero (19) de octubre 
de 1965. 

El Director Profesor del Insti tuto Caro v 
Cuervo, 

JosÉ M AI\L'EL R rvAs SAccoNI. 

El Secretario, 
FRANCISCO SÁI\CHEZ A RÉVALO. 

--=-=== = = 

JORGE PARAMO EN LA ACADEMIA 

D. Jorge Páramo Pomareda, Jefe del Depar­
tÁmento de Filología C lásica del Instituto Caro 
y' Cuervo, fue distinguido recientemente con el 

nombramiento de Académico Correspondi en te ele 
lá ·Academia Colombian~ . Con tal motivo, en la 
sesión de la Academia del día 15 de noviem bre 

el Sr. Páramo tomó posesión ele s.J cargo ccn la 
lectura de un t rabajo en el q ue el nuevo Acadé­
m ico hizo un análisis lingüístico de la expre­

sión q ue usa n los locutores deportivos cuando 
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transm iten por radio ca rreras de caballos : ''Die­

ron el vámonos" . . \ continuación el Sr. Páramo 
recibió el d iploma q ue lo acredi ta como A cadé­
mico Correspondiente y luego el P . F élix Res­
trepo, Presidente de la Academia, lo felicitó y 
exaltó los m~ritos del nuevo Académico. Tam bién 
puso de presente el P . Rest repo la gran ca¡">acidad 
del pueblo colombiano para crear su leng uaj e, 

capacidad que queJa demostrada en frases de 
uso espontáneo como "Dieron el vámonos". 



EL MAS PERMANENTE Y EXPRESIVO HOMENAJE 

COLEGIO MAX IMO DE LAS .\CADEMIAS DE COL0\4BIA 

ACADEMIA COLOMBIAJ\"A DE LA LENCU.-\ 

ACADEMIA COLOMiliA:\':\ DE 1..\ HISTORI.\ 

SOCIEDAD COLOMBIANA DE 1:\'GE:-\IEROS 

Señores Doctores 

JosÉ MANUEL RrvAs SAccol\"r, 

ACADEMIA COLOMBIANA DE JURISPRUDENCIA 

AC.\DEMIA NACIONAL DE MEDICIN.\ 

.\C.\DEMI.\ COLOMHIAJ\"A DE ClE:\'CIAS 

Bogotá, noviembre 5 de 1965 

Director del Instituto Caro y Cuervo, y 

RAFAEL T oRRES Q mNTERO, 

Decano del Semi nario André5 Bello 

E. S. D. 

Estimados señores y amigos : 

Desde el mes de febrero el Colegio Máximo de las Academias de Co­
lombia excitó a las academias asociadas para que participaran en los 

actos conmemorativos del ce11tenario de la m uerte de D. Andrés Bello, 
y en lo posible organizaran los que consideraran significativos. P refirió 

el Colegio Máximo este procedimiento al de proponer una sola ceremonia 
conjunta, lo cual ha resultado sobremanera acertado porque en esta 
forma las Academias de la Lengua, la Historia y la Jurisprudencia, han 
dado a conocer, dentro de sus respectivas especialidades, valiosos y 
originales aspectos sobre la personalidad y la obra del insigne maestro 
:un en cano. 

El Colegio desea aprovechar la oportunidad que el Centro Andrés 
Bello del Instituto Caro y Cuervo ha escogido con idén tico propósito, 
para asociarse una vez más al programa de brillantes certámenes cultu­
rales con que Colombia ha querido honrar al señor Bello. El Colegio 
considera que estas manifestaciones no son ocasionales, sino que corres­
ponden a la ad miración y al afecto que nuestro país ya secularmente ha 
profesado a este egregio prócer de la inteligencia del Nuevo Mundo, de 

lo cual es prueba fehaciente, en lo que toca al último decenio, la labor 
del Semina rio And rés Bello en donde estudian tes graduados, de la más 
varia procedencia mundial, encuentran ocasión y ambiente para 
adelantar cursos en lingüísti ca, metodología y literatura. D e este m anera 
se rinde el m ás permanente y expresivo homenaje al eximio venezolano 
que amparó con su prestigio y con su vocación genial buena parte de la 

historia de la cultura h ispanoamericana del siglo XIX, y que aún cons­
tituye actualidad y promesa por los profundos fu ndamentos científicos de 
sus trabajos y por sus gloriosas intuiciones académicas. 

Con sentimientos ele distinguida consideración, nos suscribimos de 

ustedes, atentamente, 

A N ÍBAL L ÓPEZ TRU JILLO 

Presidente. 
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JoAQUÍN PrÑERO-> CoRPAs 

Secretario. 



EL PROFESOR MANUEL BERMEJO MARCOS 
EN EL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

El 23 de octubre llegó a Bogotá el Dr. Ma­
nuel Bermejo Marcos, quien vino en calidad de 
profesor visitante al Instituto Caro y Cuervo, en 
virtud de acuerdo entre este centro y el Instituto 
de Cultura Hispánica de Madrid. 

Cuatro días después de su llegada, el m iércoles 
27 de octubre, el profesor Bermejo inició en el 
Seminario Andrés Bello un curso, de tres horas 
semanales, para los estudiantes de literatura his­
panoamericana y de metodología de la enseñanza 
del español, sobre análisis estilístico de la obra 
de D. Ramón del Valle Inclán. 

También dio principio el profesor Bermejo, 
el viernes 29 del mismo mes, en la Sala José 
Eusebio Caro de la Biblioteca Nacional, a un 
ciclo de conferencias : ues sobre La novela es­
pañola actual y dos sobre Juan Valera, crítico. 
A estas conferencias asistieron los investigadores 
del Instituto Caro y Cuervo, los profesores y 
alumnos del Seminario Andrés Bello y un selecto 
público capitalino. 

HISTORIA D E LA ARQUITECTURA 

HISPANOAMERICANA 

En la última semana del mes de octubre del 

presente año los alumnos del curso de Historia 

de la Literatura Hispanoamericana tuvieron 

la excelente oportunidad de escuchar al Dr. Car­

los Arbeláez Camacho en un cursillo de cuatro 

conferencias sobre Historia de la Arquitectura 

Hispanoamericana. El Dr. Arbeláez Camacho, 

Decano de la Facultad de Arqui tectura de la 

Universidad Javeriana, es fundador de un Cen­

tro de Investigaciones Estéticas y autor de im­

portantes publicaciones entre las que nos permi­

timos mencionar: El barroco hispanoamericano; 

El arte hispanoamericano; Tópaga, tesoro colonial. 

E l cursillo, para los alumnos de Historia de la 

Cultura Hispanoamericana, fue particularmente 

interesante, pues el Dr. Arbeláez ilustró con dia­

positivas sus eruditas y amenas conferencias. 
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El profesor Bermejo Marcos se graduó de 
Doctor en Filosofía y Letras, con especialidad en 
Filología Románica, en la Universidad de Sala­
manca en 1960. En la misma Universidad había 
desempeñado, durante tres años, la cátedra de His­
toria de la lengua y gramática histórica española. 
En 1957 ocupó el Lectorado de Español en la 
Universidad de Leeds y actualmente es profesor 
tiular de tiempo completo en la mencionada 
Universidad donde diera las cátedras de Lengua y 
literatura españolas, concretamente de a utores de los 
siglos XIX y XX, y li teratura hispanoamericana. 

En 1963 obtuvo en España el premio " Juan 
Valera" de Literatura, por un estudio, sobre dicho 
autor, que la Editorial Gredos de Madrid publi­
cará en breve plazo. 

Tanto por su preparación académica como por 
sus cualidades de expositor y buen amigo, el 
profesor Bermejo Marcos ha sabido conquistar el 
aprecio de todos sus colegas en el Instituto. 

-, - -
SEÑALADA CELEBRACION 

INSl'ITUTO CARO y CUERVO 

y CEN'ffiO ANDRÉS BELLO 

L A CIUDAD 

Estimados señores y amigos: 

A mi regreso de Europa he encontrado 
su gentil invitación a los actos de homenaje 
a don Andrés Bello con motivo del primer 
centenario de su muerte, como también las 
importantes publicaciones que han tenido a 
bien enviarme. 

L amento no haber estado en Colombia 
para h:tb.::rlos acompañado en tan señalada 
celebración. Les expreso los más sinceros 
agradecimientos por la remisión de las publi­
caciones y aprovecho la oportunidad para 
felicitarlos por su admirable labor en el cam­
po de la cultura y para augurarles mayores 
éxitos en su noble empeño. 

Con sentimientos de consideración y 
aprec10, cordialmente, 

General ALBERTO Rurz NovoA 



BIBLIOTECA DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

LISTA DE LIBROS INCORPORADOS EN EL MES DE OCTUBRE DE 1965 

ALTUCHOW, NicoLÁS. - Gramática sánscrita ele­
mental. Montevideo, Universidad de la Re­
pública, Facultad de Humanidades y Ciencias, 
1962. Iv, 115 p. (Publicaciones del De­
partamento de Lingüística, 12). Mimeogra­
fiado. 

BusTAMANTE Y URRun:~., JosÉ MARÍA. - Catálogos 
de la Biblioteca Universitaria: Impresos del 
siglo XV . . . Santiago, Tip. de "El Eco 
Franciscano", 1944. xv, 137 p. 

- Catálogos de ht Biblioteca Universitaria: 1m-
presos del siglo XVI . . . Santiago, Tip. de 
"El Eco Franciscano", 1946-1948. 2 v. 

- Catálogos de la Biblioteca Universitaria: Im-
presos del siglo XVII . . . Santiago, Tip. 
de "El Eco Franciscano", 1945-1952. 2 v. 

CoNDURACIII, El\L - R umanian archaeology in 
the 20th century. Bucharest, Publishing, 
House of the A::ademy of the Rumanian Peo­
ple's Republic, 1964. 102 p. (Bibliotheca 
Historica Romaniae, 3) . 

CosEJuu, EucE~Io. - Sobre las llamadas "Cons­
trucciones con verbos de movimiento": un 
problema hispánico. Montevideo, Universidad 
de 1-a República, Facultad de Humanidades y 
Ciencias, 1962. 10 p. 

CHÁVEZ, LicDANo. - Educación y nacionalidad. 
Quito, (Casa de la Cultura Ecuatori:tna J, 1952. 
141 p. (Ensay os Pedagógicos) . 

CHERTuor, SusANA, comp. - Cuentos folklóricos 
de la Argentina. Segundd serie. Introducción, 
clasificación y notas por Susana Chenudi. 
Buenos Aires, Instituto Nacional de Antro-
pología, 1964. 226 p. 

DAicovrcw, C. - Sarmizegethusa. Les citadelles 
et les agglomerations daciques de~ monts 
d'Odí~tie. Buc,trest, Éditions "Merediane", 
1963 . 76 p. 

EFTIMIU, VIcToR. - Teatru. [Bucure~ti], Edi-
tura pentru Literatura, 1962. 2 v. 

EsTUPI:;;,\N TELLO, Juu o. - La educación funda-
mental. Quito, Casa de la Cultura Ecuato-
riana, 1957. 199 p. 

FERNÁNDEZ DE REcAs, GuiLLERl\10 S.- Mayorazgos 
de la N ueva España. México, D. F., Uni­
versidad Nacional Autónoma de México, 1965. 
1, 509 p. (Biblioteca Nacional de México, 
Instituto Bibliográfico Mexicano, 10) . 
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FIGUEROA WRZA, }ENKIE. - Onomástica de 
vehículos. Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 
1965. 16 p. Separata de Thesaurus, Bole­
tín del Instituto Caro y Cuervo, tomo XX, 
1965. 

GARCÍA, LEOKIDAs. - Panorama y orientaciones de 
la edJcación ecuatoriana. Quito, Casa de 
la Cultura Ecuatoriana, 1951. 247 p. (Bi­
blioteca Pedagógica, 2). 

GiESE, vVILIIELM. - L os estudios de folclor romá-
nico en Alemania. Bogotá, Instituto Caro y 
Cuervo, 1965. 8 p. Separata de Thesaurus, 
Boletín del Instituto Caro y Cuervo, tomo XX, 
1965. 

GunÉRREZ CoLL, JAci NTO. - Poesías. Caracas, 
l Edit. Arte], 1965. l il p. (Ediciones Poe-
sía de V enezuda, 10) . 

lnROBO, T.-~.RQUINO. - Contribución al conocimien­
to de la humanidad prehistórica del Ecuador. 
Quito, Casa de la Cultura Ecuatoriana, 1959. 
114 p. 

loRDA:\', loRcu. - Dos estudios de lingüística 
ro1nánica . Montevideo, Universidad de la 
Rept.'1blica, Facultad de Humanidadts y Cien­
cias, 1964. 31 p. (Publicaciones del Depar­
tamento de Lingüística, 18). 

lsAAcs, JoRGE. - María. Novela americana. 
París, Librería de la vda . de Ch. Bouret, 1920. 
388 p. 

LoNco, VIKCE}JZO. - Luciano e l"'Ermotimo". 
l Genova ¡, Universita di Genova, Facolta di 
Lettere, 1964. 52 p. (Pubblicazioni del!' 
Istituto di Filología Classica e Medioevale, 18). 

LorE BLA="CI I, JuAK M. - Vocabulario mexicano 
relativo a la muerte. México, D. F., Direc­
ción General de Publicaciones, 1963. 183 p. 
(Universidad Nacional Autónoma de México. 
Centro de Estudios Literarios. Torre de Hu­
manidades, 10). 

LÓPEZ DE AYAL.-1., ADELAROO. - Obras completas 
... III: Teatro, poesías y proyectos de comedias. 
Edición y estudio preli minar de don José Ma­
ría Castro y Ca lvo. Madrid, Ediciones Atlas, 
1965 . 390 p. (Biblioteca de Autores Es­
p-ai'íoles, 182) . 

MAcJU, VASILE. - Outline of Rumanian historio­
graphy until the beginning of the 20th century. 



Bc~charest, Puhlishing H ouse of the Academy 
of the Rum anian People's Republic, l WA. % 
p. (Bibliothcca Historica Romaniae, 5). 

MuRJLLO VEL.\RDE, PEDRO. - Gcographi:~ historica, 
Madrid , Gabriel Ramí rcz, 1750-1752. 10 v . 

ÜTTE, E:o-:RIQUE, comp. - Cédulas de la monarq c~ Ía 
española relativas a la parte oriental ele Vene­
zuela (1520-1561) . Compilación v estudio pre­
liminar por Fnriquc Ottc. Carac<tS, Edi ción 
de b Fundación }ohn Boulton, 19(l5 . L\·. 

425 p. 

PABÓN ú_;:;Ez, Lucio. - Tres meditaciones sobre 
fray Luis de León. Bogot:t, Instituto CmJ 
y Cuervo, 1965 . 5ú p. Separata de Thc:sau ­
rw, Boletín deL I!Htituto Caro y Cuervo, 
tomo XX. 1065 . 

PAscu, STEF.\:\". - D er transsilvan ische Volksauf­
stancl, 1437-143!). Hukarest, Verlag der Aka­
demic der R V R., 1%4. 116 p. ( Bi blio­
theo Historica Romani·Je, 7) . 

REPGES, \VALTER. - Para b historia de los nom­
bres ele Cristo, de la patrística a fray Luis ele 
Lc<)n . Bogotá, Instituto Caro y Cucn·o, 1%5. 
24 p. Separata de Th esaurus, Boletín riel 
In stituto Caro y Cuervo , tom o XX. 1Wl5. 

Ro~IERo DE VALLE, El\ltLJA. - Los seudónimos 
de Rafael H cliodoro Valle. Bogot:.í, Instit uto 
Caro y Cuervo. 1%5. 2R p. Separ;tU de 
Th esaums, Boletín del 1 nstituto Caro y Cuervo. 
tomo XX, 1%5. 

Ro:'\' A, JosÉ PEDRO. - · Nuevos elementos ;;cero 
de la lcngl!a charrúa. Mont c\'ideo. Uni,·~r­

sidad de h Reptihlica, Facultad de H umJni­
dacles y Cicnci:1s, .1 964. · 2X p. (Publica-

. . cioqes ele! Departamento ele Li ngiiístic 1. 10) . 

- L a reproduceión del leng uaje hablado c11 la 
literatura gauchesca. Montev ideo, L'n iversi­
d.acl de la República, Departamento de Li ter.1-
tura 1 hero:~m eri cana, Jl962l . 13 p. Sohre­
~ iro del N'~ 4 de la Revi.fta f heroamcriccl!l.! de 
Litera tu m. Montevideo. 1Wl2. 

- Sobre sintax is de los verh(Js im pcrsonalc., u1 el 
español ameri cano. ~apoli, Casa Fditr ice 
Armanni, 1962. p . .3!J l -40.l. btratto d:t 
"Romania'·, SCI·itti offnti a Fr:tncescCJ Piccolo. 

- ··y ulgarización ., o adaptación diastrática de 
neologismos o cultismos. Montevideo, U ni­
versidad de la República, F acul tad de Huma­
nidades y Ciencias, 1962. 18 p. (Publica­
ciones del D epanamen to de Lingüística, 14) . 

RosEI':BLAT, A~GEL. - Mariano Picón-Sal·as : el 
estilo v el hombre. Bogotá, Instituto Caro 
\ Cuervo, 19ú5 . 12 p. Separata de The­
saums, Boletín del hutit11to Caro v Cuervo, 
tomo XX, 1%5. 

SEB.\S'JtÍ'-, S\'\Tt\Co. - lntervino don Juan ele 
Castcllan(>s en la decoración ele la cas:-t del escri­
luno de Tunja) Bogotá, Instituto Caro y 
C.t<. rvo, 1965. 12 p. Separata de T hesaum;, 
Boletín del I 1HÚtuto Caro y Cuervo, tomo XX, 
1%5. 

TII!ELS, \\'.\LTEH . -
1. Pct rusbriefes. 
245 p. 

Die Lneiniscben T exte des 
Frciburg, H erder. 1965. 

\ "_\J.DERIL\:'ol\ .\'o,DR\DE, C.\I(LOS . - Jiménez de 
Qc~csacla y el hum;mismo comrarrtformista . 
Bngotá, Instituto Caro y Cuervo, 1965. 28 p. 
Sq:ar:Ita de T!J esaurtlo·, Boletín del In stituto 
CmJ .1· C!!el'l1V . tomo XX, 19ó5. 

\'.ísQt'EZ, W. - 1 ,()s K ara y á : una sociedad ágrafa . 
\!ontevidco, Universidad de b República, Fa­
cultad Jc I L1111:In idaJcs y Ciencias, 1959. 26 
p. ( Investigaciones y Est udios) . 

Z ·,p \T\ Ou' ELu, MAl\L'EL. - H e visto la noche. 
[La Ilabana, Imp. Nacional de Cuba, 1962]. 
127 p . (Biblioteca del Pueblo) , 

Z\Y\L \, SILI'IO ,\ . -Los imereses partic,tla res en 
b c-mq uista de la 1" u e va España . . . México, 
D. F .. Universidad N:'cional Autónoma de 
\l!é-.;ico, 1%4. X7 p. (Instituto ele Investiga­
ciones Hist<'lric:Js, Serie Histórica, 10). 

ZEilfll''-t , SEDLI Assm. - D ryclen. ¡\ study in hc­
roic charactcrizatidn lbton Rouge, Loui­
si.ltl:l St.tte Unin:rs itv Press, 19ó5 . 111 p. 
(Lo 1is;an 1 St:nc U nivcrsitv Sruclies, Huma-
n it !es Series, ()) . 

Z~HUUII.I. )'lsÉ. Don Juan Tenorio. Drama re-
ligioso fa nt:Ístico en dos partes . . . Ecl itecl with 
introductioJJ. JH;tt:s. :1nd vocahul:tn· hv !'\. B. 
.\d 1ms. ~l ,,. 'York .. \pplcton Cei; tur~·-Crofrs. 
Jl 957 J. xxn·, 179 p. 

T odo el matcri;1l de ~o T 1 e 1 ,\ ' - puede rep roducirse libremente . 


